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El estudio busca describir y analizar una agrupación representante de lo que podríamos llamar 
“mesianismo andino” que alcanzó una gran difusión en la década de 1980. Su fundador y líder máximo, 
Ezequiel Ataucusi Gamonal, arequipeño, nació, al igual que muchos de sus seguidores, en un pueblo 
pequeño de las alturas, fue monolingüe quechua hasta los cinco años y contó únicamente con 
instrucción primaria. Sin embargo, logró desarrollar un movimiento que, en poco tiempo, se hizo de un 
número de adherentes mayor que el de cualquiera otra organización religiosa no–católica y llegó a ser 
dos veces candidato a la Presidencia de la República. 
 
Los orígenes del movimiento se encuentran en el adventismo pero, tras apartarse de él, el líder predica 
en la región de Chanchamayo. Es ahí donde, tras una experiencia mística, Ataucusi sienta las bases de los 
israelitas. Tras un primer momento de expansión en la selva, el movimiento se extiende a Lima y otras 
provincias del Perú. A mediados de la década de los ochenta trasciende las fronteras de nuestro país y 
llega a otros países sud y centroamericanos, USA, Canadá y algunos lugares de Europa. 
 
El movimiento es mesiánico porque su líder ha sido elegido por Dios para salvar al mundo de un fin 
inminente. Como Jesucristo en su momento él representa una nueva encarnación del Espíritu Santo que 
le da el poder necesario para alcanzar su cometido salvador. Su instrumento principal para este fin es la 
prédica de Diez Mandaminetos que le fueron entregados por la Santa Trinidad para difundirlos a todos 
los seres humanos. Se llaman “israelitas” porque modelan sus practicas religiosas en el Antiguo 
Testamento. 
 
Ezequiel Ataucusi falleció en el año 2000. Le sucedió su hijo menor, Jonás Ataucusi Molina, quien carece 
del carisma del padre. Como ocurre con la mayoría de los movimientos mesiánicos que se sustentan en 
un líder carismático, una vez que éste desaparece el movimiento comienza a decaer. 
 


